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	Marco Polo describe un puente, piedra por piedra.


	«¿Pero cuál es la piedra que sostiene el puente?» pregunta Kublai Kan.


	«El puente no está sostenido por esta piedra o por aquella», responde Marco, «sino por la línea del arco que ellas forman».


	Kublai permanece silencioso, reflexionando. Después añade:


	«¿Por qué me hablas de las piedras? Lo único que me importa es el arco».


	Polo responde: «Sin piedras no hay arco».


	 


	 


	Italo Calvino, Las ciudades invisibles, 


	Buenos Aires, Minotauro, 1974 


	(Le città invisibili, Turín, Einaudi, 1972).
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		1. París en Latinoamérica. Latinoamérica en París





	 


	En diciembre de 1936 llegó a Argentina el último embajador de la Tercera República Francesa en la persona de Marcel Peyrouton (1887-1983)1. Después de varios años como residente general de los protectorados norteafricanos de Túnez y Marruecos, el diplomático quedó muy sorprendido al encontrar por todas partes en Buenos Aires huellas de París, su ciudad natal, justamente en el Río de la Plata, lejos del reino colonial francés:


	Buenos Aires, impulsado por la evolución, toma la figura de una ciudad americana, y, sin embargo, su alma es latina, noble, y aun más: francesa e incluso parisina. Pocas capitales del mundo dan al francés esta impresión tan emocionante en un viaje de encontrarse en casa, a pesar de los miles de kilómetros acumulados. No es necesaria ninguna adaptación para nosotros en Buenos Aires. La élite pasa la mitad del año en Francia, totalmente impregnada de nuestras ideas y de nuestras sensibilidades. Sus miembros, muchas veces educados en colegios franceses o por profesores franceses en colegios del lugar hablan nuestra lengua con una pureza y corrección terminológica que uno desearía tenerlos como compatriotas. [...] Las clases liberales, menos viajeras [...], se forman en las disciplinas francesas, conocen nuestros autores. Nuestros clásicos, los enciclopedistas son sus maestros. Encontré escribanos, notarios de distrito, que me enseñaron con orgullo y de manera agradecida, las obras de Voltaire, de Montesquieu, de Rousseau [...]. La Revolución Francesa les es familiar2.


	Esta omnipresencia de modelos franceses, y en especial parisienses, se perfila también claramente en las reminiscencias y los relatos de viaje referentes a la Latinoamérica del siglo xix y de comienzos del xx de muchos otros europeos. Por ejemplo, de la pluma del embajador británico Horace Rumbold (1829-1913) salieron descripciones de Santiago de Chile en las que el británico recorría durante la década de 1870 «largas calles tranquilas formadas por casas particulares, la mayoría de ellas construidas siguiendo el modelo del pequeño hôtel particulier [mansión urbana] parisino3» y observaba en su trayecto «equipajes que figurarían con ventaja en el Bois de Boulogne (los modelos de la elegancia chilena eran franceses sin excepción)»4.


	Viajeros que recorrieron Latinoamérica, como el erudito francés Henry Coppin5 y el periodista alemán Hugo Zöller (1852-1933), confirmaron a fines del siglo xix estas impresiones, no solo en Argentina y Chile, sino también en Uruguay, Paraguay, Perú, Ecuador, Colombia y Brasil, donde observaron en todas partes una adaptación del estilo de vida francés entre las élites criollas. Ambos viajeros registraron la importación masiva de libros y diarios impresos en París, de los vinos, los perfumes y otros artículos de lujo franceses, así como la asimilación de la indumentaria parisiense, de las costumbres y de la vida de salón entre los miembros locales de las clases altas. Las imitaciones del modelo parisiense eran innumerables; estaban presentes incluso en la arquitectura y la planificación urbana de las metrópolis latinoamericanas6. Así, Zöller describió la catedral de Buenos Aires como una copia de la Madeleine, y Coppin el edificio del Congreso Nacional chileno como una fiel imagen del Palacio Borbón. Además, las calles de Montevideo y Lima les traían a ambos reminiscencias de la rue de Rivoli y los Campos Elíseos. Por estas calles las criollas pudientes daban paseos con elegantes atuendos, y los notables de la ciudad paseaban en los mismos carruajes que la sociedad del gran mundo de París. Coppin y Zöller hicieron observaciones parecidas en todos los países que visitaron7.


	También advirtió una francofilia similar el barón Albert-François-Ildefonse d’Anthouard (1861-1944), embajador francés en Río de Janeiro. Por eso, aún poco antes de la Primera Guerra Mundial, declaró que Francia era el país que impregnaba todos los sueños brasileños:


	Los brasileños se sienten atraídos por la cultura francesa más que nadie. Siguen con la mayor simpatía nuestro movimiento intelectual, leen y conocen todos nuestros autores. Son igualmente sensibles a nuestra producción artística. Francia es el país de todos sus sueños, el país del buen vivir y del placer, de la elegancia y del lujo, de las nuevas ideas, de los grandes descubrimientos, de los sabios, de los artistas, de los filósofos8.


	Aunque todos los ejemplos citados provienen de la época posterior a 1870, el entusiasmo de las clases altas latinoamericanas por Francia no surgió con la Tercera República. Los orígenes de la fascinación descrita se remontan más bien a la era del racionalismo y a la Revolución Francesa y se manifiestan ya a principios del siglo xix, durante las revoluciones latinoamericanas independentistas y el subsiguiente proceso de formación de los estados, cuando Francia se convirtió en el indiscutido modelo político y cultural de todo el continente. El motivo de esta evolución era la inicial semejanza entre en Francia y la península Ibérica a finales del siglo xviii. En ambos lados de los Pirineos habían reinado, hasta ese momento, monarquías católicas y absolutas. En Latinoamérica, tras lograr la independencia de España y Portugal, se plantearon interrogantes comparables a los de la Francia revolucionaria unas décadas antes: ¿cómo debería ser organizado un futuro Estado sin rey y sin los privilegios de la nobleza y la Iglesia? ¿Cómo se debía definir al nuevo soberano –la Nación– y cómo podía esta articular su voluntad?9.


	Las consecuencias directas de la Revolución Francesa para América Latina se hicieron evidentes cuando las tropas francesas bajo el mando de Napoleón Bonaparte (1769-1821) invadieron la península Ibérica entre 1807 y 1814: la invasión francesa obligó a la familia real portuguesa a huir a Brasil en 1807 y propició el fin temporal de la dinastía borbónica en España en 180810. Este hecho no solo quebró la estabilidad política de España y Portugal, sino que también socavó la autoridad de ambas monarquías en sus colonias.


	Con su excesiva violencia, la Revolución Francesa no concitó únicamente voces a su favor. Particularmente la transposición de la violencia revolucionaria al contexto colonial de Haití –donde fueron destruidas las estructuras sociales, políticas y económicas mediante la eliminación de todo lo que fuera europeo–, fue rechazada decididamente por los líderes de los movimientos a favor de la independencia en los demás estados latinoamericanos. Precisamente porque también algunos levantamientos de obreros y esclavos en Venezuela, Nueva Granada y Brasil se remitían al modelo haitiano, el ejemplo de la primera república independiente de negros y mulatos en el año 1804, significaba para las élites de América Central y del Sur la pesadilla de una revolución. En su opinión, la lucha por la independencia de Latinoamérica se limitaba a una contienda entre latinoamericanos y europeos, y por tanto no reflejaba los conflictos en las sociedades coloniales de Latinoamérica. Por ello, los componentes de índole social en Francia, como también en Haití, fueron prácticamente ajenos a la lucha revolucionaria de dichas élites11.


	A causa de la ausencia de similitudes entre la situación de Latinoamérica y las revoluciones en Inglaterra o Estados Unidos, ningún otro país poseía el potencial de identificación para el continente que tenía Francia. En el caso de Estados Unidos no era necesario reemplazar un sistema social basado en el rey y la Iglesia; en Inglaterra nunca fueron eliminadas la monarquía y la Iglesia estatal. El único modelo para la transformación de un Ancien Régime católico lo hallaron las jóvenes repúblicas de Latinoamérica en Francia. La especial atención concedida a este país respondía a la necesidad de una emancipación intelectual de España y Portugal12. Aunque en los tiempos posteriores hubo un empeño por deslindarse de las potencias coloniales en la búsqueda de una cultura nacional o americana propia, también siguió existiendo siempre un intento de apropiarse ante todo de los modelos franceses13.


	En el transcurso de este proceso, los intelectuales latinoamericanos en especial ya no se conformaron con la importación de impresos franceses, sino que se acercaron personalmente a las fuentes de la cultura tan admirada. Después de que el prócer de la independencia latinoamericana y héroe nacional Simón Bolívar (1783-1830) le hubo conferido a su formación el sello superior de procedencia francesa con sus dos estancias en París, esta ciudad se convirtió en el siglo xix en la meta clásica de los viajeros culturales latinoamericanos, lo que atrajo a innumerables escritores, artistas y políticos. Para las futuras élites de dirigentes latinoamericanos el viaje a París se convirtió en obligatorio14.


	Ni siquiera la segunda intervención francesa en México (1862-1867), que terminó con la retirada de las tropas francesas, la ejecución del emperador Maximiliano I (1832-1867) y la restauración de la república mexicana, causaron daños significativos en la reputación de Francia en América Latina15.


	El hecho de que una ciudad –y no todo un país– fuera tomada como modelo, puede explicarse por el convencimiento de que la civilización solo puede lograrse en la ciudad. Esta idea fue el argumento clave de Facundo o civilización y barbarie (1845)16, un texto fundamental de la literatura latinoamericana del siglo xix que influyó el pensamiento sobre el desarrollo, la modernización, el poder y la cultura de la región durante generaciones.


	El desarrollo de los sistemas de comunicación y el transporte a mediados del siglo xix facilitó, en definitiva, la afluencia de latinoamericanos a la capital francesa. Tanto el desarrollo de la navegación a vapor desde la década de 1860 como la instalación del primer cable trasatlántico en 1874 redujeron considerablemente la distancia entre Europa y América e hicieron París accesible a un número cada vez mayor de latinoamericanos. Junto con los viajeros en busca de cultura llegaron también a París familias latinoamericanas adineradas para residir allí durante meses, años e incluso décadas. Entre ellos se contaban estancieros de Argentina, oligarcas azucareros de Cuba, dueños de minas de plata de México o consignatarios de guano de Perú, quienes habían amasado fortunas exorbitantes en sus países de origen y pasaban, junto con su personal doméstico, la mitad del año en La Habana o Lima y la otra mitad en París17. Junto a los intelectuales y los miembros de la clase alta es notoria además la presencia en la capital francesa de un número nada despreciable de activistas políticos latinoamericanos. Estos habían elegido  París, ya como lugar de exilio, ya como lugar de residencia voluntaria con la esperanza de ejercer desde allí mayor influencia sobre la marcha de los acontecimientos en sus países de origen.


	Debido a que el intercambio cultural y político entre los estados latinoamericanos en el siglo xix aún no alcanzaba un nivel continental, las estancias de los latinoamericanos en la capital francesa adquirían un significado especial: gran parte de las comunicaciones interlatinoamericanas referentes al arte y la literatura se desarrollaban aún hasta el periodo de entreguerras a través de París18. El microcosmos de los escritores, artistas, oligarcas, comerciantes y activistas políticos de América Central y del Sur allí residentes, convirtió a la ciudad en un centro de la cultura y la política latinoamericana durante todo el siglo xix y la primera mitad del xx19.


	 


	

		2. Estado de las investigaciones





	Dada, pues, la gran influencia que París tuvo en América Latina causa bastante asombro que la presencia latinoamericana en la Ciudad Luz casi no haya sido considerada por los historiadores. A diferencia de lo que ocurrió con otros grupos extranjeros, no existe en la actualidad, ni del lado latinoamericano ni del lado francés, un estudio histórico empírico sobre la presencia de latinoamericanos en París20. De igual manera, la historia de las migraciones a América Latina ha dejado de lado a este grupo como objeto de sus estudios21. A ambos lados del Atlántico, una historigrafía preponderantemente nacional ha impedido hasta ahora un trabajo profundo sobre el fenómeno hasta aquí esbozado. A pesar de que existen investigaciones –al menos sobre los estados latinoamericanos más importantes– que describen sus relaciones con Francia y forzosamente mencionan la afluencia de sus compatriotas a la capital francesa, estos estudios no demuestran la existencia de una historia propia de los latinoamericanos en París22.


	El único trabajo que rescata este hecho y amplía el foco nacional a favor de una perspectiva latinoamericana global está basado en material de archivos de embajadas en Latinoamérica y pone énfasis en la representación de los estados latinoamericanos en la Exposición Universal de París de 188923. Una historia social de los latinoamericanos no se visibiliza en dicho trabajo. Tampoco es muy convincente su hipótesis acerca de que fuera una colonia homogénea que promovía en París de forma puntual la inmigración y las inversiones europeas. El concepto de «colonia» implica una uniformidad de los latinoamericanos recién llegados, sobre lo que hay pocos indicios fehacientes. Más bien se debe partir de un grupo extremadamente heterogéneo en cuanto a su perfil étnico y social que, a causa de un conjunto de intereses dispares, había encontrado el camino a la capital francesa24.


	Los pocos trabajos que sobrepasan el marco nacional están concentrados solo en un determinado grupo social, por ejemplo el de las mujeres25, los escritores26 o los estudiantes27. Este tipo de estudios tiene, sin embargo, un alcance limitado. Son por lo general análisis específicos, mientras que investigaciones más exhaustivas están limitadas con frecuencia al siglo xx o indagan exclusivamente en cuestiones histórico-literarias28.


	Las investigaciones existentes solo arrojan un panorama difuso de las estancias de los latinoamericanos en París. Incluso las preguntas acerca de las dimensiones de la comunidad latinoamericana han recibido generalmente respuestas vagas y en parte diferentes entre sí. Los estudios contemplan desde la moderada cifra de cien familias hasta el elevado número de los treinta mil latinoamericanos que vivían en el París del periodo de entreguerras, que habrían convertido a la ciudad en la «capital flotante de América del Sur»29. A la vez, se registran datos anecdóticos como el que afirma que la clase alta chilena residente en París no pudo festejar la caída del dictador Balmaceda en 1891 porque no se encontró en toda la ciudad un salón lo suficientemente grande como para dar cabida a toda la comunidad chilena. Pero en general, ninguno de estos cálculos se basa en material estadístico30. No hay datos fehacientes referentes al número de personas, la composición social, nacional, etaria o específica por sexo de la comunidad de latinoamericanos y su posible localización en el área urbana de París; en relación con la duración de las estancias o las actividades de sus miembros, solo se conocen casos individuales31. Por consiguiente, carecemos de una idea global de los cambios ocurridos a través de décadas. En resumen, no se sabe con certeza cómo se articulaba la importancia preponderante de París para América Latina en la ciudad misma.


	 


	

		3. Planteamiento del problema





	El objetivo del presente trabajo es dar a conocer la investigación empírica llevada a cabo acerca de las estancias de latinoamericanos en el París de la Tercera República. El interés de este trabajo reside principalmente en que considera a la comunidad latinoamericana en París como una comunidad trasnacional, en contraposición a la visión nacionalista que han adoptado los análisis realizados hasta el momento. Diversos factores indican que se puede demostrar, basándose en el caso de la comunidad latinoamericana en París, la conformación de relaciones duraderas e intensas de un grupo determinado de personas más allá de las fronteras nacionales. Por esto se debe plantear la cuestión de si los latinoamericanos vivían en París como miembros, por ejemplo, de una nación chilena, brasileña o colombiana, posiblemente acentuando elementos nativos de la propia cultura, o si por el contrario se consideraban de manera general miembros de una comunidad latinoamericana transnacional. También aquí se debe tener en cuenta una posible dependencia contextual, por la cual el mismo individuo se presentaba, según la situación, como latinoamericano o como natural de una nación latinoamericana concreta. Como tercera alternativa también se puede pensar en una autopresentación según modelos europeos, que hacía irreconocible todo indicio de su propia procedencia y llevaba a que los latinoamericanos en París, según su grado de integración, aparecieran como españoles e incluso como franceses.


	La relevancia de dicho proyecto se confirma echando una mirada a los debates sobre una historiografía transnacional, cuyo prestigio se ha visto menoscabado, en parte de forma justificada, en parte falsamente, debido a la ausencia de trabajos empíricos32. La presente investigación muestra a través de un caso histórico concreto conexiones transnacionales y una comunidad transnacional33.


	Si se subordina a las personas investigadas al concepto general de «latinoamericanos», se apela naturalmente a una pequeñísima característica en común de las mismas. La trayectoria, por ejemplo, de un pintor mexicano, de un fugitivo político de Venezuela y de un rico hacendado de Brasil probablemente presentaba muy pocos puntos de contacto. Pero una reflexión aislada sobre la vida de mexicanos, venezolanos, brasileños en París parece no tener sentido, ya que las pocas investigaciones existentes referidas a algunas naciones muestran similitudes entre sí. Por lo tanto, hay muchos factores a favor del planteamiento de que los latinoamericanos conformaban en París una realidad social común, que era percibida como tal, tanto por ellos mismos como por los franceses34. Esta apreciación también es sugerida en una reflexión del publicista francés Jean de la Nible del año 1922, que tematizó la conveniencia del término «América Latina» como concepto general para veinte estados distintos en la siguiente forma35:


	¿Es más correcto hablar de una América Latina? Es imposible llamar de otra manera al conjunto de los países del nuevo mundo donde se habla una lengua románica, el portugués y el francés y también el español. Pero, esta palabra, ¿no es más que un término cómodo que no designa ninguna otra realidad? La historia de ayer y de hoy nos demuestra lo contrario y determina nuestra actitud. En el origen de todas las repúblicas separadas de España y de Portugal se encuentran movimientos o ideas que provienen de la Revolución Francesa. Han incluido en sus constituciones elementos prestados de la gran democracia de América del Norte, y las luchas de los intereses materiales se han llevado a cabo con un procedimiento y con métodos que solo se expresan en inglés.


	Sobre el trasfondo de estas características lingüísticas e históricas comunes a todas las repúblicas latinoamericanas, así como también su fundamento común que constituye el pensamiento político de las democracias occidentales, este autor francés consideraba que el discurso de una América Latina unificada no estaba menos fundamentado que el de una Europa unificada36.


	El concepto sigue siendo problemático en la actualidad, ya que enfatiza desde una perspectiva americana la herencia europea en contraste con la herencia autóctona del continente, pero desde la perspectiva española desdibuja lo específicamente español o ibérico en favor de un concepto de latinidad general. El término «América Latina» fue inventado en la década de 1850 por los intelectuales hispanoamericanos en París, y se popularizó en la de 1860, cuando los intelectuales franceses del entorno del pensador liberal Michel Chevalier (1806-1879) lo utilizaron para legitimar la segunda intervención francesa en México bajo el reinado de Napoleón III (1808-1873)37.


	Otro problema reside en la inclusión de Brasil dentro del concepto de «América Latina». Como ha mostrado Leslie Bethell ninguno de los intelectuales hispanoamericanos que empezaron a emplear el término «América Latina», ni sus colegas franceses o españoles, pensaban que incluía Brasil. «América Latina» era simplemente otro nombre para «América española». La mayoría de los intelectuales brasileños tampoco se identificaban con «América Latina». Estaban orientados casi exclusivamente a Europa, especialmente a Francia, y después a Estados Unidos. Fue solo tras la Segunda Guerra Mundial cuando los brasileños comenzaron a ver su país como parte de la región38. Esto significa que durante la Tercera República francesa, ni los brasileños ni los ciudadanos de los demás estados hispanoamericanos consideraban a los primeros necesariamente como latinoamericanos.


	Pero pese a la ambivalencia del término «América Latina», ninguna designación alternativa está libre de contradicciones: «América española», «Hispanoamérica», «Iberoamérica», «Indoamérica», «Nuestra América» o «Gran Colombia» son incluso menos apropiadas para referirse a las personas consideradas en el presente estudio.


	Para justificar el enfoque transnacional del presente trabajo es decisivo preguntarse si realmente este puede contribuir a una perspectiva distinta de un contenido o solo implica una novedad lingüísticamente conceptual, que también podría describirse en el marco de la historiografía nacional clásica39. En el caso de las ya mencionadas estancias de las élites latinoamericanas en París, aparece aquí un potencial peculiar de la historiografía transnacional, pues si las personas estudiadas conformaban una nueva realidad social, esta solo puede comprobarse en el marco de un análisis que trascienda las naciones. Los varios miles de personas que durante el siglo xix y comienzos del xx vivieron entre París y Latinoamérica, no eran franceses y posiblemente tampoco actuaban como representantes de sus países de origen, por lo que solo pueden ser descritos mediante una historia transnacional. Sus vidas se resisten a ser abarcadas y descritas con los recursos de la historia nacional tradicional.


	Además es de interés saber si la movilidad, relativa a los espacios y al cambio de los protagonistas, condujo al afianzamiento de estructuras nacionales, políticas y sociales existentes o si se llegaron a establecer nuevos modelos de ordenamiento. Dicho establecimiento debe ser interpretado aquí como creación o conservación de libertad de acción en situaciones fluidas no regulares40. Ya que este tipo de procesos tienen lugar, por lo general, en áreas limítrofes o metrópolis, París como «Capital del siglo xix41» se perfila como un lugar de investigación prometedor. Ya se ha prestado gran atención a la importancia de las global cities para la emancipación de patrones fijos existentes y a su valor como espacios transnacionales y arenas de globalización en las investigaciones socio-científicas sobre globalización y migración de los últimos tiempos42, pero su aplicación en contextos históricos aún es incipiente43.


	Para limitar el proyecto a una dimensión abarcable el trabajo se limita al periodo de la Tercera República francesa (1870-1940). De ello resulta un marco temporal definido para Francia, que también es relevante para Latinoamérica, pues con el cambio del sistema político francés en 1870 las repúblicas latinoamericanas pudieron convertirse en «hermanas» de la admirada república francesa. Este factor, junto con las mencionadas innovaciones técnicas en los sistemas de comunicación y transporte, aumentó la atracción por las estancias en París. Pero, como el atractivo de la ciudad no se basaba en un solo aspecto, París siguió siendo un lugar interesante también para los dictadores derrocados y los antiguos monarcas de América Latina.


	Se debe tener en cuenta además que con la consolidación de las condiciones políticas y económicas en Latinoamérica, un mayor número de latinoamericanos podía permitirse, desde el último tercio del siglo xix, una estancia en París44. Los fuertes lazos del subcontinente latinoamericano con Europa en general y con Francia en especial, se debilitaron tras la Segunda Guerra Mundial y fueron sustituidos por un acercamiento a Estados Unidos. En definitiva, nunca las élites latinoamericanas estarían tan claramente influidas por Francia como durante este periodo de su historia45.


	Por otro lado, la Tercera República registró la fase de mayor crecimiento demográfico en la historia de París46. Ya que la ciudad prácticamente rebosaba de gente entre mediados del siglo xix y los años de entreguerras debido a las oleadas de migrantes del interior y del extranjero y se transformaba en una metrópoli global, el periodo estudiado también se perfila como especialmente interesante por la visión que proporciona de la transformación de las estructuras urbanas. El conocimiento de la importante participación latinoamericana en esa internacionalización de la ciudad permite ampliar la historia de la ciudad durante la Tercera República a través de la incorporación de un factor extraeuropeo. Probablemente se puede describir por medio de latinoamericanos en París, que, ya en el siglo XIX, el mundo no europeo no permanecía en el exterior, sino que podía penetrar profundamente en sociedades europeas.


	En el presente caso se distinguen tres niveles de transnacionalidad. En primer lugar, los latinoamericanos residentes en París eran parte de la ciudad y como tales probablemente tenían alguna influencia sobre su desarrollo. En segundo lugar, ya que su comunidad estaba compuesta por importantes figuras de la vida política, intelectual y social, que seguían manteniendo  relación con sus países de origen y que incluso ejercían una influencia directa sobre ellos, cabe pensar, que sus estancias parisienses también eran relevantes para la historia, por ejemplo, de Argentina, Bolivia o Cuba. Se deberá demostrar entonces cómo la presencia latinoamericana tuvo una influencia en París y hasta qué punto la historia latinoamericana sucedió en París.


	Junto con esta perspectiva transnacional de la historia de París y de Latinoamérica, el presente estudio distingue un tercer nivel, que permite conocer el proceso de formación de una comunidad de migrantes formada por los miembros de distintos estados en un lugar determinado. Aunque no queda claro cuál era el modelo con el que se constituía dicha comunidad, dos peculiaridades la diferencian de otros fenómenos migratorios. Por una parte, este grupo estaba conformado principalmente por miembros de la élite; por otra, casi todos los involucrados vivían solo durante un tiempo limitado en París y luego regresaban a sus países de origen. 


	 


	4. Fuentes


	Para concretar la perspectiva transnacional, el presente trabajo recurrirá tanto a fuentes latinoamericanas como francesas. Del lado latinoamericano se analizan testimonios personales de residentes en París en forma de autobiografías, diarios, cartas, relatos de viaje y publicaciones en los periódicos locales. Gracias a la gran cantidad de testimonios publicados se dispone de un amplio fondo documental. Por el contrario, las fuentes francesas están formadas por el material procedente de archivos parisinos no publicado, que tiene su origen en el registro de los habitantes latinoamericanos implementado por las autoridades policiales y administrativas de la capital francesa.


	Un análisis estadístico de la comunidad latinoamericana de los años 1870 a 1940 es posible gracias especialmente a los registros de los Archives de Paris (AP), que contienen amplios datos recogidos de manera sistemática referentes a las naturalizaciones y los registros empadronamientos de extranjeros en la ciudad47. La información procedente de las estadísticas demográficas oficiales48, que desde 1881 se elaboraron mediante censos poblacionales efectuados cada cinco años49, permite además una reconstrucción aproximada de la dimensión de la comunidad latinoamericana y su localización en el área urbana parisina. Los datos sobre la importancia y el arraigo de los latinoamericanos en París se encuentran en la documentación relativa a las fiestas de extranjeros preservada en el archivo municipal de la ciudad50. Algunas cifras deben ser tomadas con precaución debido a que puede haber ciertas incoherencias en la recolección y clasificación de los datos oficiales. Sin embargo, son los únicos datos disponibles.


	En los Archives de la Préfecture de police de Paris (APP) se conservan carpetas individuales correspondientes a personas y grupos, que proceden, ya de una vigilancia policial especial51, por ejemplo de activistas políticos, ricos oligarcas o influyentes militares, ya de la recolección de fragmentos periodísticos sobre políticos e intelectuales latinoamericanos prominentes52. La información contenida es muy diversa, e incluye desde criminales desconocidos de poca monta hasta figuras famosas como estadistas exiliados o futuros premios Nobel de Literatura. En general, las carpetas tienen una extensión variable, pero abarcan toda la época de la Tercera República.


	La relevancia del material de los Archives nationales (AN) reside sobre todo en las actas policiales, que documentan la vigilancia a activistas latinoamericanos en París53. Aquí se incluyen en especial los estudiantes, a los que se agregan algunos socialistas y anarquistas procedentes de distintos países de Centroamérica y Sudamérica. El núcleo de la documentación se centra en el periodo posterior a 1918 y abarca, entre otras cosas, el funcionamiento de asociaciones estudiantiles, agrupaciones de emigrantes, así como también las actividades conspiradoras de células clandestinas de opositores latinoamericanos en París.


	Por su parte, la Bibliothèque national de France (BNF) posee una amplísima colección de diarios que fueron editados por latinoamericanos en la capital francesa durante la Tercera República54. La mayoría de estas publicaciones, escritas tanto en francés como en español, contiene datos sobre eventos culturales, sociales y políticos de los latinoamericanos en París. Debido a la inmensa cantidad de material conservado fue imposible tomar en consideración todos los periódicos, por lo que la investigación se limitó a un total de 17 diarios. Para poder ofrecer un cuadro representativo del amplio espectro de los diarios latinoamericanos que circulaban en París, el corpus elegido se conformó con los periódicos publicados quincenal y mensualmente; a estos se suman pequeños proyectos, de los cuales solo aparecieron algunas ediciones. Además de los diarios más relevantes, detrás de los cuales se encontraban autores famosos, también se consideraron publicaciones de prensa más modestas en las que participaban personas relativamente desconocidas. Para hacer la selección se incluyeron contenidos de carácter político, artístico y científico, de manera que la vida de la comunidad latinoamericana en París quedara registrada desde distintas perspectivas.


	 


	

		5. Estructura del trabajo





	Para responder a la cuestión central del presente trabajo, se investiga la presencia latinoamericana en París desde el punto de vista de la «estadística», de las «personas» y de las «actividades». Tras un capítulo introductorio de corte estadístico que presenta la dimensión y la importancia de la comunidad latinoamericana en París basado en el análisis de datos seriales, este compacto grupo de personas se divide en intelectuales (escritores, artistas y diplomáticos), miembros de la clase alta (magnates y gente de negocios) y activistas políticos (residentes voluntarios y exiliados). Este enfoque tiene en cuenta que los protagonistas pertenecían, ya a la élite intelectual y social, ya a la élite política de sus países de origen.


	Para no limitar la indagación a la descripción de los latinoamericanos en París, en el tercer capítulo se consideran también sus actividades en la ciudad (asociaciones, fiestas y periódicos editados por residentes latinoamericanos).


	 






		
I. Estadística






	

		Comentario preliminar: El material estadístico





	Como en todo análisis estadístico, la representación cuantitativa de la comunidad latinoamericana en París está sujeta a imprecisiones debido a que no existen cifras que informen de manera continua y uniforme sobre la dimensión de este grupo en el área urbana de París durante los años de la Tercera República. Las deficiencias de la documentación existente se pueden reducir a tres problemas: ¿Quién fue censado? ¿Dónde fue censado? ¿Cómo fue denominado?


	La primera pregunta se refiere al carácter transitorio del colectivo investigado. Que esta problemática ya fue registrada por contemporáneos lo demuestran las reflexiones de Benjamín Vicuña Subercaseaux (1876-1911), que había viajado en 1903 de Chile a París y desde donde había enviado durante más de un año artículos al diario El Mercurio, editado en Santiago. Con su viaje a París siguió el ejemplo de su famoso padre Benjamín Vicuña Mackenna (1831-1886) y de muchos otros miembros de la clase alta chilena, que habían partido en el transcurso del siglo xix a prolongadas estancias en la capital francesa55. Los informes de Vicuña Subercaseaux fueron reunidos y publicados tras su regreso. En uno de sus textos hallamos el siguiente comentario en relación con los extranjeros residentes en París:


	Las colonias estranjeras en París son pequeñas sociedades inestables, son oleajes pasajeros de humanidad. Se están renovando constantemente. Cuando unos se van otros se llegan. De modo que se hace mui difícil el análisis de estos grupos fujitivos y cambiantes56.


	Por ello, Vicuña Subercaseaux era cauto al precisar el número de sus compatriotas residentes en París. Atribuía la dimensión aparentemente reducida de su grupo a las favorables circunstancias políticas y sociales de Chile así como al clima beneficioso de su patria. La suma de estos factores no daría a la población chilena motivos para emigrar. Por otra parte, las apreciaciones del autor no se pueden fundamentar con material estadístico, ya que «la constante renovación»57 de las familias residentes en la ciudad hacía imposible todo tipo de registro exacto.


	Esta permanente renovación del colectivo que es objeto de esta investigación, plantea un problema general en relación con el registro estadístico de extranjeros en París: los censos franceses oficiales no contienen información sobre la duración de las estancias de los censados, y por lo tanto no permiten diferenciar entre las personas con residencia fija en la ciudad y los visitantes temporales. No se desprende de los datos existentes información sobre quién estaba registrado realmente en la estadística y cuánto tiempo permanecía en París. Por lo tanto, todas las informaciones referentes a la duración de las estancias de los latinoamericanos se basan en sus propias declaraciones, recogidas en diarios personales o relatos de viaje, y no en verificaciones oficiales. Además si se parte de la suposición, que no todos los que arribaban llevaban a cabo el registro reglamentario gravado y que las listas de huéspedes de los hoteles están, en el mejor de los casos, incompletas, se comprueba la existencia de discrepancias entre el número de latinoamericanos censados y el de latinoamericanos que realmente se hallaban en París.


	Un segundo problema de la documentación consiste en el alcance desigual del relevamiento de datos. El material disponible anterior a 1914 refleja solo la ciudad de París, pero después de la Primera Guerra Mundial abarca todo el antiguo departamento Seine/Sena58. En cualquier caso, dado que los suburbios parisienses en ningún momento albergaron un número relevante de latinoamericanos, ello influyó poco en el resultado total. A modo de ejemplo, esto se puede demostrar con el caso de Neuilly-sur-Seine. Mientras que a principios del siglo xx solo unas pocas docenas de latinoamericanos vivían en este elegante suburbio parisiense –muy apreciado por los extranjeros–, en el mismo periodo había cerca de 6 000 latinoamericanos en el núcleo urbano de París59. Además, los pocos que residían en los alrededores parisienses mantenían relaciones con sus compatriotas en la capital, por lo que la diferencia resulta aún más insignificante.


	La tercera dificultad del material estadístico se encuentra, por último, en las imprecisas denominaciones utilizadas y en los diferentes criterios empleados para registrar a los extranjeros censados. Este hecho limita, en especial, un análisis de las naciones americanas, ya que hasta finales del siglo xix las autoridades parisienses no diferenciaban entre norteamericanos y latinoamericanos60. De modo que aún en los primeros censos de la Tercera República se encuentra solo la categoría general «Américains du Nord et du Sud»61, lo cual no aclara cómo se consideraba a los Estados centroamericanos62. En el censo del año 1891 aparece por primera vez una diferenciación entre «Américains du Nord», «Américains du Sud» y «Mexicains»63, aunque hasta la Primera Guerra Mundial le cedió el lugar a la separación imprecisa de «Américains des États-Unis» y «Autres Américains» (otros americanos)64. Si el grupo de los «otros americanos» incluía también a canadienses residentes en París, no está especificado en el material65. Por último, solo los censos del periodo entreguerras (1920-1937)66 establecen una diferenciación precisa de todas las naciones americanas. No se pueden obviar, por tanto, las imprecisiones relativas al número de latinoamericanos en el periodo anterior, ya que este se ha de deducir de los grupos de americanos del sur, del norte y otros, que no están conceptualmente delimitados entre sí.


	La imprecisión de los criterios censales y la falta de diferenciaciones nacionales también es una crítica existente en los pocos trabajos existentes sobre latinoamericanos en París que han tenido en cuenta el material de los censos demográficos67. Pero la ausencia de un amplio análisis estadístico solo tiene una explicación parcial, y más bien se fundamenta en la circunstancia de que todos los intentos de documentación realizados hasta el momento se han limitado a la recolección puntual de datos referentes a una fecha determinada o no han ido más allá de algunas naciones latinoamericanas. Con esta base, no es posible ofrecer una explicación sobre una evolución de toda la comunidad latinoamericana en París a lo largo de un periodo prolongado. Además las falencias mencionadas no fueron compensadas mediante la consulta de fuentes secundarias. El presente estudio también toma en consideración informaciones complementarias extraídas de artículos de diarios contemporáneos, testimonios autobiográficos de los protagonistas y distintos materiales de archivo parisienses, que informan sobre la presencia de latinoamericanos en la ciudad. A partir de todo ello se tratará de reconstruir cuáles eran las auténticas dimensiones de la comunidad latinoamericana, su estructura nacional, la relación etaria y entre géneros así como las zonas residenciales preferidas de sus miembros en el área urbana de París. La inclusión de la Tercera República permite, además, la descripción de cambios en los factores mencionados en el transcurso de siete décadas.


	

		1. El número





	Ya en el siglo xviii se realizaban viajes desde Latinoamérica a París, pero tras las revoluciones independentistas en la América española y la transición pacífica de Brasil a la soberanía, se produce un aumento de este número de viajes, de modo que a partir del siglo xix cada vez más personas llegaban a las metrópolis europeas de París y Londres procedentes de los estados recién constituidos al sur del Río Grande. Las familias de la clase alta criolla enviaban a sus hijos a dichas ciudades para su formación profesional, aunque se inclinaban hacia París debido al idioma, la cultura y la religión68.


	Un primer resultado en los censos demográficos franceses marcó esta tendencia en 1833, cuando las autoridades fijaron en 500 el número de los sudamericanos residentes en París (si bien se trata de un cálculo aproximado). Puesto que esa cifra sale de la suma de los valores individuales de «americanos meridionales: 400»69, «Brésil: 50»70 y «Pérou: 50»71 se debe partir de la base de que los mexicanos no fueron incluidos en el cálculo. Tampoco se aclara si estos están comprendidos en el concepto de «norteamericanos» («americanos septentrionales: 750»72) o si realmente no fueron tenidos en cuenta.


	De igual manera, los relatos escritos por muchos contemporáneos indican un número cada vez mayor de viajeros latinoamericanos que iban a París en la primera mitad del siglo xix. A pesar de que sus biografías contienen una profusión de datos sobre estas visitas, las indicaciones sobre sus actividades allí, por lo general escuetas, no permiten conclusiones referentes al movimiento latinoamericano en la ciudad. Dado que los viajeros eran principalmente políticos e intelectuales, se puede suponer que había sobre todo una intención cultural en estas primeras estancias. Siguiendo el ejemplo de personajes célebres como Simón Bolívar (1783-1830) y Francisco de Miranda (1750-1816), cuyas biografías incluyen viajes a París, las futuras élites dirigentes latinoamericanas también debían adquirir experiencias y conocimientos en la capital francesa para la organización de sus jóvenes repúblicas73.


	En las décadas posteriores a 1825 numerosos intelectuales importantes como los escritores argentinos Esteban Echeverría (1805-1851) y Juan Bautista Alberdi (1810-1884) partieron a París. Como representante francófilo de la Generación del 37 argentina los siguió su compatriota Faustino Domingo Sarmiento (1811-1888), posteriormente presidente de su país74. Constan viajes similares desde su temprana juventud de los escritores Alberto Blest Gana (1830-1920)75 de Chile y Juan Montalvo (1832-1889)76 de Ecuador, que residieron varias veces en París y donde finalmente fallecieron.


	Resulta llamativo que los testimonios de estos primeros viajes a París relaten la historia francesa desde el punto de vista de los latinoamericanos. Así, el diplomático mexicano Fernando Mangino (?-1873), que residió entre los años 1848 a 1851 en París, informó en sus cartas sobre el derrocamiento del rey burgués Luis Felipe I (1773-1850), las luchas de la revolución de 1848 y la proclamación de la Segunda República. En 1860, tras su breve pero agitado servicio en París, Mangino regresó a la ciudad de México, haciendo antes otra escala diplomática en Nueva York. En México fue testigo ocular por segunda vez de la caída de una monarquía77. 


	De gran valor documental para la historia de París son los recuerdos de viaje del ya mencionado político y escritor chileno Vicuña Mackenna. En cada una de sus cuatro estancias en París entre 1853 y 1871 registraba los cambios arquitectónicos en el perfil urbano de la ciudad y luego hacía comparaciones entre el París de antes y de después de las reformas de Haussmann (1809-1891)78.


	Resumiendo, en todo el periodo del Segundo Imperio se pueden documentar continuos viajes de miembros de las élites latinoamericanas a la capital francesa. Se pueden aducir algunos ejemplos más, entre los que podemos señalar las estancias de los argentinos Hilario Ascasubi (1807-1875) y Lucio V. Mansilla (1831-1913) o del escritor cubano José María de Heredia (1842-1905). A diferencia de muchos otros extranjeros, estos tres intelectuales lograron escalar posiciones en los círculos más altos de la sociedad francesa79. Mansilla alternaba en los salones más famosos de la capital y dominaba literariamente el París de aquellos años80, y Ascasubi fue recibido, varias veces, en la corte de Napoleón III en consideración a su fama de escritor81. Por su parte, Heredia, que había llegado a París con 17 años para estudiar y nunca regresó a Cuba, fue miembro de la Académie française y director de la Bibliothèque de l’Arsenal. Tras adquirir la ciudadanía en 1893 incluso fue considerado como el escritor francés más importante en el punto de intersección entre parnasianos y simbolistas. Sus cartas de los años 1870-1871 poseen asimismo valor documental como testimonios del sitio de París82.


	La serie de las estancias parisienses de escritores y políticos latinoamericanos antes de 1870 se conoce también gracias a las reminiscencias biográficas de distintos románticos peruanos83 y los recuerdos de viaje de diplomáticos y poetas colombianos editados en París84. Aunque esta enumeración documenta la existencia de un notable tránsito de viajeros de Latinoamérica a París antes de 1870, no es posible cuantificar ¿a partir de ella? estos movimientos, ya que la falta de registro por nacionalidades en los censos del Imperio no permite extraer conclusiones en cuanto a la dimensión de la modalidad de viaje bosquejada85.


	Recién los censos estadísticos de la Tercera República transmiten una idea de las dimensiones de la comunidad latinoamericana residente en la ciudad. Si bien los censos de las décadas de 1870 y 1880 solo diferenciaban entre norteamericanos y sudamericanos, los datos permiten calcular valores aproximados del número de latinoamericanos si se agrega la relación de los distintos grupos de americanos en el cálculo del año 1833 y del primer censo diferenciado de 1891 como valor indicativo. En ambos casos las proporciones de latinoamericanos y estadounidenses daban una relación aproximada de 2:3 en el total de los americanos residentes en París. De esta manera, en 1833 se calculan 500 latinoamericanos frente a 750 ciudadanos estadounidenses, lo que representa un 40% y 60% respectivamente del total de 1 250 americanos. En 1891 estos números habían aumentado considerablemente, pero la relación quedó prácticamente igual. Mientras la cifra de sudamericanos y mexicanos llegaba a 3 369, la de estadounidenses ascendía a 4 237 personas, por lo tanto del total de 7 606 americanos residentes en París, casi un invariable 44% procedía de Latinoamérica y un 56% de los Estados Unidos86.


	Basándonos en estos porcentajes prácticamente constantes durante un periodo de casi sesenta años entre latinoamericanos y estadounidenses, se considera pertinente aplicar a comienzos de la Tercera República la relación 2:3 también para el número total, con el fin de diferenciar los dos grandes grupos. Aunque, naturalmente, en el transcurso de las décadas se producen variaciones en esa relación, no hay indicios que permitan suponer fundadamente la existencia de oscilaciones considerables en la proporción de viajes entre las diferentes partes de América y París. Por lo tanto, para los siguientes cálculos referentes a la fase temprana de la Tercera República se calculará el porcentaje en un 40% en relación con todos los americanos residentes en París. No es posible obtener datos más verosímiles sobre las dimensiones de la comunidad latinoamericana en las décadas de 1870 y 1880.


	Si se toman los valores de los norteamericanos y sudamericanos en los censos de los años 1872-1886 teniendo en cuenta el predominio mencionado de 3:2 a favor de los estadounidenses, resultan para ese periodo los siguientes valores referentes al número de latinoamericanos87:


	1872: 4 120 «Américains du Nord et du Sud» (París) 


	de los cuales 40% = 1 648 latinoamericanos


	1876: 5 777 «Américains du Nord et du Sud» (París) 


	de los cuales 40% = ~ 2 311 latinoamericanos


	1881: 5 927 «Américains du Nord et du Sud» (París) 


	de los cuales 40% = ~ 2 371 latinoamericanos


	1886: 6 414 «Américains du Nord et du Sud» (París) 


	de los cuales 40% = ~ 2 566 latinoamericanos


	De ello se desprende la existencia de una comunidad latinoamericana en constante crecimiento, lo cual se confirma a través de las cifras que a partir de 1891 se registraron por separado88:


	1891: 3 085 «Américains du Sud» + 284 «Mexicains» (París)


	= 3 369 latinoamericanos


	1896: 3 595 «otros americanos» (París)


	= 3 595 latinoamericanos


	1901: 5 899 «otros americanos» (París)


	= 5 899 latinoamericanos


	La comparación con el número de estadounidenses (2 628) muestra además que los latinoamericanos los superaron por primera vez en 1901. La relación anterior de 40% latinoamericanos y 60% estadounidenses se invirtió en la diferencia porcentual de 70% y 30% aproximadamente, aunque en 1911 volvió a ser casi equivalente a los porcentajes anteriores89. Estas variaciones en la relación de latinoamericanos y estadounidenses a principios del siglo xx hacen difícil que se pueda precisar el número de latinoamericanos referente al año 1906, ya que el censo correspondiente a ese año solo registraba la información «Américains: 8 520»90. Aunque con cautela, se puede estimar el número de latinoamericanos en París en 1906 en unas 4 500 personas, a pesar que esta cifra está sujeta, en el marco de la documentación de 1870-1940, a una alta probabilidad de error.


	El censo del año 1911 fue el último antes del comienzo de la Primera Guerra Mundial y ofreció nuevamente un registro diferenciado de los distintos grupos de americanos. Pero puesto que tampoco queda claro si los mexicanos eran considerados como americanos del norte o del sur, se toma aquí el número dado de sudamericanos como el de la comunidad latinoamericana. El número comparativamente elevado de la categoría que aparece por única vez como «otros americanos del norte»91 hace suponer que bajo esta denominación no solo se agrupa a los canadienses. Tomar solo el número de los sudamericanos como equivalente al número de latinoamericanos es por lo tanto, probablemente, una estimación demasiado baja, ya que aquel no contiene, quizás, a los mexicanos92:


	1911: 4 219 «Américains du Sud» (París)


	4 140 «Americanos de Estados Unidos» (París) 


	2 165 «otros Americanos del Norte» (París) 


	= 4 219 latinoamericanos


	Mientras que para las cuatro décadas posteriores a 1833 solo se pudo comprobar un lento aumento de la comunidad latinoamericana en París, desde los albores de la Tercera República hasta la Primera Guerra Mundial se perfila una fase de intenso crecimiento. Entre las décadas de 1870 y 1890 se duplicó el número de latinoamericanos, para finalmente estabilizarse hasta 1914 en algo más de 4 000 personas (ilustración 1).
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	Ilustración 1: Número de latinoamericanos en París, 1870-1914.


	 


	Los motivos de este aumento en el número de viajes están relacionados con los progresos técnicos en las comunicaciones y el transporte durante la segunda mitad del siglo xix. Se puede adjudicar especial relevancia al uso planificado desde 1860 de la navegación a vapor así como a la instalación a comienzos de la década de 1870 del primer cable transatlántico93. Además la toma del poder gubernamental por parte de una burguesía dedicada al comercio y la cultura, que se estaba consolidando desde mediados de siglo en casi todos los estados latinoamericanos, generó una modernización económica y administrativa. La lograda estabilidad de las condiciones políticas y económicas alrededor de 1870, hace verosímil la suposición de la existencia de una mayor cantidad de ciudadanos con recursos y por lo tanto de viajeros potenciales94. 


	Un súbito aumento en la evolución de la comunidad latinoamericana hasta la Primera Guerra Mundial solo se registra en los censos de los años 1891 y 1901, que precedieron a las exposiciones universales de 1889 y 1900. De igual manera, la ciudad registró durante todas las exposiciones universales un fuerte crecimiento en el número de extranjeros. Ya Napoleón III había aprovechado estas exposiciones para mostrar la grandeza francesa, y la Tercera República se interesaba ahora en restablecerla. En correspondencia, la exposición universal de 1900, con su magnífica puesta en escena con París como capital de la técnica, del progreso y «vitrina económica»95 de la modernidad, atrajo a no menos de cincuenta millones de visitantes de todo el mundo, cifra que superaba ampliamente el número de habitantes de Francia en ese momento96. Entre los huéspedes internacionales también llegaron muchos latinoamericanos, que se instalaron allí durante varios años. La exposición universal de 1900 fue el motivo y dio comienzo a las estancias de numerosos intelectuales latinoamericanos como el escritor Rubén Darío (1867-1916) de Nicaragua, Amado Nervo (1870-1919) de México y Horacio Quiroga (1878-1937) de Uruguay97.


	La elevada concentración de la presencia latinoamericana en París antes de la Primera Guerra Mundial suscitó poco interés hasta ese momento, lo que puede atribuirse al crecimiento explosivo de la ciudad en ese mismo periodo. Después que el número de habitantes de París sobrepasó, a comienzos de la década de 1840, el límite del millón, la población se duplicó entre 1860 y 1914 de 1,6 millones a casi 3 millones de habitantes y marcó con esto la fase de mayor crecimiento en la historia de París98. El enorme crecimiento de aquellos años se originó sobre todo por una fuerte migración desde el interior de Francia, por lo que solo en parte se debe adjudicar a la afluencia de extranjeros99. De este hecho proviene una afirmación según la cual en el siglo xix los europeos emigraban al mundo entero, pero los franceses emigraban a París100. Casi la mitad de la migración francesa interna procedía de las regiones situadas al norte del río Loira, mientras que la capital ejercía menos atracción sobre el sur del país. En general, la gran afluencia de migrantes del interior y del extranjero condujo ya en 1891 a la insólita situación de que solo un tercio de la población parisiense había nacido en la ciudad. Con una cuota de 75 extranjeros por cada 1 000 habitantes, París se convirtió además en la ciudad con la mayor proporción de extranjeros de toda Europa101, lo que despertó en no pocos observadores franceses temores de extranjerización y provocó peticiones para que se limitara de manera más drásticas la inmigración102. De hecho nada había cambiado en la proporción de extranjeros en París desde mediados del siglo xixi debido al constante flujo de migración interna. En todo caso, se aprecia un porcentaje levemente más alto de extranjeros si se contempla todo el país ¿en su conjunto?, ya que la población francesa –a diferencia de lo que ocurrió en los demás estados europeos– se estancó entre 1851 y 1940 en los cerca de cuarenta millones de habitantes103.


	Cuán pequeño era el contingente de los 4 000 latinoamericanos en París poco antes de la Primera Guerra Mundial queda ilustrado no solo por la evolución de la población total, sino también a través de una comparación con otras comunidades extranjeras de la ciudad. Así los belgas, italianos, alemanes, suizos y españoles figuraban a finales del siglo xix y comienzos del xx como las naciones inmigratorias tradicionalmente más fuertes en París. Estos grupos alcanzaron ya durante la década de 1890 dimensiones superiores a 30 000 compatriotas. El número de latinoamericanos coincidía en ese mismo periodo aproximadamente con el de los holandeses residentes en París104. En comparación con otras comunidades no europeas, los sudamericanos y los centroamericanos eran relativamente numerosos, ya que hasta 1900 habían sido registrados menos de 200 asiáticos y africanos en la ciudad. Teniendo en cuenta las grandes distancias geográficas entre esas regiones, éste debería ser el parámetro de comparación para medir el gran tamaño de la comunidad latinoamericana, y que la proximidad de belgas, italianos o alemanes no permite hacer una comparación fidedigna105.


	La investigación realizada hasta la fecha considera que estallido de la Primera Guerra Mundial supuso una grave conmoción, y que incluso marcó el repentino final de la comunidad latinoamericana en París. El año de 1914 es considerado comúnmente como «un verdadero desastre en la colonia sudamericana de París106», y la vida cultural latinoamericana de la ciudad fue «la mayor víctima de la Primera Guerra Mundial»107.


	Estas conclusiones no están documentadas de forma estadística, ya que durante los años de la guerra (1914-18) no se hicieron censos referentes al número de extranjeros residentes en París, sin embargo los testimonios de varios contemporáneos latinoamericanos contienen declaraciones que señalan el abandono precipitado de la ciudad. Un relato realmente impactante de la repentina desgracia que sobrevino a los protagonistas, nos lo ofrece el diario personal del venezolano Rufino Blanco Fombona (1874-1944), que el 31 de julio de 1914 anotaba al ver los regimientos de infantería franceses acuartelados en la capital: «Los soldaditos continuaron marchando y cantando. ¡Nunca he visto un canto ni un espectáculo más triste!»108. En la primera semana de agosto, sus observaciones documentan el miedo omnipresente ante un nuevo asedio a París y la afluencia sin fin de personas a las estaciones de tren: todo el mundo partía, pero nadie sabía hacia dónde. De las anotaciones de Blanco Fombona surgen las imágenes de la huida caótica de muchos extranjeros y franceses, así como la sensible paralización de la vida pública de París, antes tan lleno de vida. En su nota del 10 de agosto de 1914 escribía: «¡Qué desorden en este país del orden! ¡Qué tristeza en este país de la alegría!»109. Dos semanas más tarde el escritor venezolano huía finalmente vía San Sebastián hacia Madrid.


	La salida masiva de extranjeros de París tras la movilización del 1 de agosto fue también descrita por el escritor y diplomático mexicano Alfonso Reyes (1889-1959). En sus memorias relata el éxodo de los extranjeros debido a un temor generalizado a los bombardeos de los dirigibles alemanes Zepelín, y termina con la huida de la delegación mexicana a Burdeos. En vista del derrumbe de todo orden en su vida cotidiana, en el lapso de pocos días, Reyes concluyó abatido: «Todo se desplomaba a mi alrededor como un castillo de naipes»110.


	Ambos testimonios oculares son refrendados por un artículo del New York Times con fecha de 16 de agosto de 1914, que informaba sobre la evacuación de 1 000 latinoamericanos desde el amenazado París a España. Los organizadores de esta acción orquestada eran las embajadas en Francia de Argentina, Brasil, Chile y México, que previeron la permanencia de los evacuados más allá de los Pirineos hasta el final de la guerra e incluso dieron garantías por las obligaciones de pago pendientes en París de sus compatriotas111. El destino posterior de estos evacuados no está documentado. Toda esperanza de un pronto final de la guerra se apagó debido a que los contendientes se vieron paralizados cada vez más en una guerra de trincheras después de la batalla del Marne, acaecida en septiembre de 1914. Ya para 1915, es posible calcular un paulatino regreso de los latinoamericanos del exilio español a sus lugares de origen o incluso a París.


	En efecto, varios testimonios biográficos dejan evidencia de que aún durante los años de guerra quedaron latinoamericanos en la ciudad o de que regresaron a ella al cabo de poco tiempo. Se debe señalar la permanencia en París durante toda la guerra de importantes intelectuales latinoamericanos que por su francofilia no pensaron abandonar la ciudad en una situación de emergencia. A este grupo pertenecen el ya mencionado escritor chileno Blest Gana112 o el peruano Ventura García Calderón (1886-1959), del cual se decía aún en 1930: «A Ventura García Calderón no lo arrancan de París ni con diez tirones. Está cimentado como la torre Eiffel»113. José García Calderón (1888-1915), hermano menor de Ventura, tampoco regresó a su país de origen, y murió al igual que el escritor colombiano Hernando de Bengoechea (1889-1915) como voluntario del ejército francés en Verdún114. También permaneció durante toda la guerra en París el exitoso autor guatemalteco Enrique Gómez Carrillo (1873-1927), que durante esos años puso su vida en peligro por un amorío nunca aclarado con la agente alemana Mata Hari (1876-1917)115.


	Se recriminó por sospechas de espionaje también a los famosos brasileños Olavo Bilac (1865-1918) y Joaquim Campos Medeiros e Albuquerque (1867-1934)116 como también a su compatriota, mucho menos conocido, Oscar Carvalho de Azevedo (1873-?). Los primeros se dedicaban en París, incluso hasta 1916, a la consejería bursátil en una Agence américaine para comerciantes de café, antes de verse obligados a cerrar el negocio debido a una supuesta germanofilia. En la oficina difamada sin razón como «agencia boche [término peyorativo para alemán; nota del autor]117» trabajaba Carvalho, que había llegado recién en 1916 desde Río de Janeiro y debido a su actividad como telegrafista estuvo también bajo sospecha de espionaje.


	Incluso durante la guerra misma no hubo ningún movimiento unilateral de regreso desde París a América Latina, esto se puede documentar con el caso de Luiz Ullman (1894-?), que viajó en 1915 como agente de compras de la empresa exportadora brasileña Bickart de Bahía a París y, en el mismo año, se convirtió también en voluntario de guerra a favor de Francia118. En un nivel más notorio se puede señalar el regreso del pintor mexicano Diego Rivera (1886-1957) y del rey del estaño, el boliviano Simón I. Patiño (1862-1947). Después que ambos hubieran abandonado París en 1914, Rivera regresó en 1915 de Madrid, mientras que Patiño y su familia volvieron a ocupar en 1916 uno de sus palacetes parisienses después de un exilio de dos años en Londres119.


	Vale la pena destacar que, aunque se constata una fuerte emigración de extranjeros desde París a raíz de la Primera Guerra Mundial, no se puede sostener a partir de los ejemplos mencionados la idea de que se produjo una desaparición total de la comunidad latinoamericana durante los años de guerra. Más correcta puede ser la idea de que, especialmente diplomáticos y personas residentes temporalmente en París, se sumaron al éxodo, mientras que los residentes permanentes y latinoamericanos muy afrancesados no abandonaron la ciudad o lo hicieron solo por una corta temporada. Probablemente la impresión de esa disminución, constantemente comentada, tuvo mucho que ver con la desaparición de los viajeros latinoamericanos. El que su ausencia se interprete como la desaparición total de la comunidad latinoamericana pone de manifiesto que un gran número de latinoamericanos se encontraba en París de forma transitoria. Por último, la casi total disolución de la prensa latinoamericana en el París de los años de la guerra se puede considerar como una muestra de la notable reducción de latinoamericanos en la ciudad120. Sin embargo, la dimensión del grupo no se puede determinar debido a la falta de datos estadísticos referentes al periodo de 1914-1918.


	Las fuentes disponibles del siguiente periodo de entreguerras son mucho más elocuentes. Los anuarios estadísticos de la ciudad de París documentan ampliamente la evolución del número de extranjeros en el lapso de 1920-1937. De la serie de datos se pueden extraer las siguientes cifras para los latinoamericanos121:


	1920: 7 925 latinoamericanos (departamento Sena) 


	1921: 10 397 latinoamericanos (departamento Sena)


	1922: 11 539 latinoamericanos (departamento Sena)


	1923: 13 534 latinoamericanos (departamento Sena)


	1924: 15 376 latinoamericanos (departamento Sena)


	1925: -


	1926: 8 271 latinoamericanos (departamento Sena)


	1927: 10 015 latinoamericanos (departamento Sena)


	1928: 12 236 latinoamericanos (departamento Sena)


	1929: 13 967 latinoamericanos (departamento Sena)


	1930: 14 383 latinoamericanos (departamento Sena)


	1931: 9 939 latinoamericanos (departamento Sena)


	1932: 9 239 latinoamericanos (departamento Sena)


	1933: 7 033 latinoamericanos (departamento Sena)


	1934: 6 282 latinoamericanos (departamento Sena)


	1935: 5 413 latinoamericanos (departamento Sena)


	1936: 4 040 latinoamericanos (departamento Sena)


	1937: 3 134 latinoamericanos (departamento Sena)


	De estos datos se pueden inferir tres hechos. En primer lugar, ya es notable el enorme número de latinoamericanos en París al reanudarse las encuestas en el año 1920. El número inicial registrado de casi 8 000 personas representa casi el doble del último registrado en el censo anterior a la guerra y contradice, al mismo tiempo, la versión de una completa desaparición de los latinoamericanos entre 1914 y 1918. Los gastos que debió asumir la economía francesa a consecuencia de la Primera Guerra Mundial explican porqué aumentó tan considerablemente esta comunidad a comienzos de la década de 1920. Las repetidas devaluaciones del franco generaron tipos de cambio favorables para los extranjeros y la posibilidad de realizar estancias ventajosas en París. En especial los latinoamericanos se beneficiaron de esta circunstancia: debido a los costes relativamente bajos pudieron viajar a París también aquellas personas para las cuales una onerosa estancia en la ciudad a comienzos del siglo no hubiera sido fácil de llevar a cabo. Este factor también favoreció el gran dinamismo artístico y cultural de los années folles en ciernes122.


	En este contexto parece asombroso el abrupto cambio en la estadística de la década del 1920. Sin embargo, la impresión de una interrupción es engañosa, pues la supuesta disminución de la población latinoamericana en París no se basa en un cambio del grupo estudiado, sino en un cambio de la técnica de cómputo. Por un lado, las cédulas de identidad en Francia fueron reemplazadas en 1925, lo que permitió detectar una diferencia entre el número de personas registradas y el de personas realmente presentes. Si hasta ese momento todos los anuarios estadísticos parisienses habían abarcado en el transcurso de un año a todos los extranjeros registrados en la prefectura de policía, ahora se realizaba un ajuste que indicaba el traslado al extranjero y al interior de la provincia francesa. Como resultado de este cambio no se registraron datos del año 1925 y los siguientes censos empezaron en un nivel más bajo123. Por otro lado, se redujo, especialmente para América Latina, el abanico de las naciones incluidas. Aunque la estadística registró todavía en 1920-1924 a los miembros de veinte naciones latinoamericanas, a partir de 1926 se eliminó de los censos a bolivianos, costarricenses, dominicanos, ecuatorianos, guatemaltecos, hondureños, nicaragüenses, paraguayos y salvadoreños. Los funcionarios no dieron explicaciones de la no inclusión de estos países. En el caso de los países más pequeños podría haber sido decisivo el reducido número de connacionales residentes en París, pero si se acepta esta lógica resulta incongruente el continuo registro de panameños, ya que no fueron registradas naciones mucho más numerosas como Ecuador, Bolivia y Guatemala. En este caso la suma de ciudadanos de los países registrados por última vez en 1924 ascendía a 1 349, su eliminación de la estadística explica parcialmente la aparente reducción a mitad de la década de 1920124.


	La cifra continuamente descendente a partir de 1930 refleja, empero, el regreso efectivo de la mayoría de los latinoamericanos a sus países de origen debido al crack bursátil de Nueva York de 1929125. En el curso de las repercusiones cada vez más fuertes de la crisis económica mundial, muchos Estados latinoamericanos detuvieron a comienzos de la década de 1930 el flujo de capitales privados al extranjero  para evitar pérdidas fiscales adicionales126. Estas medidas perjudicaron especialmente a los ricos rentistas latinoamericanos en París, quienes habían vivido en la ciudad durante varios años de la fortuna obtenida en sus países de origen. Debido a la crisis, el fisco francés aumentó sus ingresos con un alto impuesto suplementario, por lo tanto en los años posteriores cada vez más latinoamericanos abandonaron su residencia en París: «Fue la espantada. ¡Todos volaron!»127. Además, en las postrimerías de la Tercera República surgió en Francia una creciente desconfianza hacia los extranjeros. Era cada vez más frecuente tomar a los foráneos como chivos expiatorios, culpables aparentes de la desocupación y la falta de vivienda, e incluso de ser una amenaza para la identidad francesa. De esta manera, se puede documentar desde comienzos de la década de 1930 el surgimiento de una profunda crisis en la sociedad francesa que, con la caída de Daladier en 1934 y el auge de la extrema derecha, se extendió finalmente del terreno económico al político. La ya evidente exclusión de todo lo externo que se vivía en otras regiones de Europa había llegado también a Francia debido a la crisis128. 


	Las dificultades que experimentaron los latinoamericanos en su despedida de la Ciudad Luz están documentadas en las noticias de la prensa latinoamericana de París, que también desaparecería de la ciudad en el lapso de unos pocos años a causa de la pérdida de lectores129. Aquí se manifestó un pesar unánime por «las circunstancias económicas que han impedido volver a casi todos nuestros amigos»130 y se exigió tener consideración en los casos individuales. Dado que muchos jóvenes latinoamericanos habían venido expresamente con fines de estudio y formación y sus padres residentes en el lugar debían cumplir aún con pagos de alquiler, créditos y compromisos contractuales de distintos tipos, era imposible, en muchos casos, una partida súbita. En esa misma dirección apuntaba la amarga carta al director del argentino Luis P. Caña, que exigía como mínimo una digna despedida de la que había sido su patria adoptiva durante muchos años:


	Después de haber gozado durante años de la generosa hospitalidad francesa, no queremos partir dejando deudas en concepto de impuestos y alquiler. Si tenemos que regresar, regresaremos, pero no dejaremos deudas aquí, tanto por nuestro honor personal como por el crédito moral de nuestro país131.


	Para resumir, podemos afirmar que el material estadístico referente a la evolución de la comunidad latinoamericana en las postrimerías de la Tercera República brinda la imagen de dos décadas muy diferentes (ilustración 2).


	[image: Image]Ilustración 2: Número de latinoamericanos en el departamento Sena, 1918-1940.


	Mientras que el número de latinoamericanos residentes en París registraba en la década de 1920 unos elevados niveles de crecimiento y un tope, en todo momento, de más de 15 000 personas, este número se redujo de forma dramática debido a la crisis económica mundial, y paulatinamente, retrocedió al nivel de la década de 1890. Los valores máximos de los années folles pasaron casi inadvertidos ya que coincidieron en el mismo periodo con el nivel histórico máximo de la población de París. De esta manera, el porcentaje de latinoamericanos en los casi tres millones de habitantes de la ciudad en el año 1924 alcanzó solo el 0,5%. Incluso en números absolutos este nivel máximo no superó al de luxemburgueses residentes en París132.


	Una mirada al otro lado del Atlántico ofrece otra explicación para el crecimiento de la comunidad latinoamericana hasta 1930: la población de América Latina aumentó entre 1850 y 1900 de treinta a sesenta millones y hasta 1940 volvió a duplicarse hasta 124 millones de habitantes133. Un aumento continuado de viajeros a Europa es muy plausible ante estas circunstancias.


	

		2. Composición por nacionalidades





	No existen datos estadísticos referentes a los porcentajes de las diferentes naciones en la comunidad latinoamericana en París antes de la Primera Guerra Mundial. No obstante, a partir de enunciados ligados de forma indirecta a este tema, de finales del siglo xix y comienzos del xx, se deduce una presencia latinoamericana dominada de manera decisiva por brasileños.


	Como base bibliográfica para esta deducción se pueden mencionar en primer lugar dos ensayos sobre extranjeros en París que se publicaron en tiempos de la Monarquía de Julio (1830-1838) y del Segundo Imperio (1852-1870). La colección Les étrangers à Paris, publicada en 1846, dedicó solo a los brasileños residentes en la ciudad un capítulo entero, mientras que la presencia de residentes oriundos de otros Estados latinoamericanos no fue mencionada. La descripción de la población brasileña en París fue realizada con gran simpatía y ponía el énfasis en el hecho de que eran parte de un selecto grupo de dueños de plantaciones y comerciantes: «Todo brasileño que no es hacendado de azúcar es dueño de acciones para explotar minas»134. Debido a que sus fortunas provenían del trabajo de esclavos, los brasileños estaban acostumbrados a la respetuosa sumisión de las clases sociales inferiores y les irritaba frecuentemente el comportamiento de los cocheros y camareros parisienses. Esta representación temprana de los brasileños en París concluía con un elogio de su diligencia y su espíritu empresarial, que caracterizaba un lugar donde se encontraban ingenieros, comerciantes y representantes brasileños: Acorde con esto se podía observar en el Passage Dauphine no lejos del Pont Neuf una actividad comercial en idioma portugués acompañada del aroma a tabaco y café135.


	Una guía de viaje publicada veinte años más tarde señala en la capital francesa un predominio de la parte brasileña en la comunidad latinoamericana, aunque los brasileños fueron considerados de forma errónea como la fracción más numerosa de los hispanoamericanos136. Sin embargo, no existe un análisis dedicado a las naciones pertenecientes a la América hispanohablante en esta colección sobre los distintos grupos de extranjeros en París. Debido al gran número de brasileños residentes en la ciudad, la opinión pública parisiense incluso ignoraba que hubiera además residentes de otros países de América Latina, es decir, que había personas de Valparaíso, Lima o La Habana viviendo en su entorno. El autor, ansioso de aclarar conceptos, dividió la comunidad latinoamericana en súper ricos, políticos y escritores, determinando a la riqueza como su característica común: «Casi todos los americanos aquí tienen una fortuna o por lo menos viven con comodidad»137. El autor hacía referencia a que además de poseer bellísimas mujeres, tenían plantaciones y haciendas con miles de esclavos, caballos y reses. En 1866 había llegado a París una familia brasileña con 18 esclavos negros y 22 baúles de ultramar. La fascinación del autor finaliza con una confesión: «Uno admira en todas partes la gracia perfecta con la que los americanos tiran el dinero por la ventana»138. A pesar de las reiteradas expresiones de simpatía hacia este grupo, su descripción solo valoraba el aspecto exótico, y nunca perdió el matiz de la superioridad del europeo frente a «estas flores tropicales transplantadas, de formas raras y colores brillantes»139 a las que se les ofreció Francia, en aras de su misión civilizadora, como «madre adoptiva»140 natural. En realidad la concentración en los brasileños como supuestos representantes típicos de la América hispanohablante, revela la percepción no diferenciada de esta presencia en París, circunstancia que iba ser lamentada, de forma constante, por los posteriores viajeros latinoamericanos.


	Las primeras cifras que proporcionan indicios de la presencia de una mayoría brasileña entre los latinoamericanos residentes en París fueron brindados en 1868 por una lista de los diarios extranjeros disponibles en la ciudad. De un total de 23 diarios importados de América Central y del Sur, no menos de once provenían de Brasil. El diario Jornal do Comercio, importado por vía marítima desde Río de Janeiro, llegaba a París con una tirada superior a los 1 100 ejemplares141. Aunque las informaciones provenientes del Estado más grande de Latinoamérica posiblemente encontraban un círculo francés interesado en ellas, la voluminosa importación de ejemplares del periódico de lengua portuguesa da prueba de la existencia de un público numeroso de lectores brasileños. Lo mismo sugiere la temprana edición –temprana en comparación con otras naciones latinoamericanas– de un diario brasileño propio producido en París a partir de 1881142.


	Casi al mismo tiempo, las columnas de chismes de la prensa capitalina informaban sobre las personalidades recién llegadas a París provenientes de todo el mundo. A pesar de que los latinoamericanos solo constituían una pequeña minoría entre los visitantes, esas noticias también hablan de una mayoría brasileña entre los latinoamericanos que arribaban. Los pocos ejemplares conservados del Journal des Étrangers documentan además, el exclusivo estatus de los viajeros brasileños, que se alojaban sin excepción en los hoteles más distinguidos de la mitad norte de la ciudad, entre la rue de Rivoli (I/IV dtto.) y bulevar Haussmann (VIII/IX dtto.)143.


	Si bien no existen datos oficiales de París que confirmen estas impresiones, se puede documentar una mayoría de brasileños en toda Francia por primera vez en 1892. El diario América en París fija para ese año en 2 230 el número de latinoamericanos residentes en Francia. El hecho que de este número sea inferior al determinado solo para París en 1891, se debe a que solo incluyó a los latinoamericanos con residencia permanente registrada; este dato apunta nuevamente al carácter transitorio de sus estancias144. El diario daba las siguientes proporciones para las distintas nacionalidades en el seno de la comunidad latinoamericana145:


	Brasileños:             729       [32,7%]


	Argentinos:             395       [17,7%]


	Mexicanos:             226       [10,1%]


	Chilenos:             175       [7,8%]


	Colombianos:             154       [6,9%]


	Peruanos:             154       [6,9%]


	Venezolanos:             129       [5,8%]


	Haitianos:             98       [4,4%]


	Uruguayos:             75       [3,4%]


	Bolivianos:             36       [1,6%]


	Ecuatorianos:             34       [1,5%]


	Salvadoreños:            9       [0,4%]


	Paraguayos:             7       [0,3%]


	Dominicanos:             6       [0,3%]


	Costarricenses:             5       [0,2%]


	Guatemaltecos:             3       [0,1%]


	Así pues, el registro de las diferentes naciones latinoamericanas en Francia a finales del siglo xix refleja en su esencia una relación equivalente con las dimensiones de sus respectivas poblaciones en aquel momento146. Los datos confirman, además, una francofilia común a todos los países latinoamericanos, con cuotas de viaje más o menos conforme a las poblaciones diferentes de los países. Si una visita a París era el principal motivo de los viajes a Francia, la hipótesis de una distribución parecida de latinoamericanos en París es verosímil. El hecho de que la comunidad local también estuviera compuesta en su mayor parte por miembros del Estado más grande de América Latina, lo refleja claramente una observación del literato chileno Joaquín Edwards Bello (1887-1968), que todavía a principios del siglo xx constataba: «En general a todos los americanos del Sur nos llaman en París des brésiliens»147. Todos estos indicios excluyen que antes de 1914 hubiera otra nación latinoamericana representada en la misma proporción que Brasil en la capital francesa.


	Para explicar este claro predominio brasileño se puede argumentar, además de la densidad poblacional, la relativa estabilidad de sus condiciones políticas después de las revueltas sofocadas en la década de 1840. En contraste con otros Estados latinoamericanos, los bienes y las fortunas de la clase alta de terratenientes brasileños, dueños de plantaciones y comerciantes, no habían sido destruidos por una guerra de independencia. A ello se suman los negocios de exportación sumamente lucrativos del azúcar, el café y el caucho148. De igual manera, todas las grandes ciudades del país eran puertos atlánticos y, en parte, relevantes para el tráfico de larga distancia, lo cual se traducía en una ventaja geográfica para las conexiones de viaje a Europa en comparación con países sin salida al mar como Paraguay y Bolivia o los países de la costa del Pacífico.


	Finalmente, solo se efectuó un registro exacto de las diferentes nacionalidades latinoamericanas en París recién en los censos del periodo de entreguerras (tabla 1)149. El registro que diferenciaba por primera vez las distintas nacionalidades en la capital francesa, confirma el predominio brasileño –al igual que había ocurrido en el siglo anterior– también hasta inicios de la década de 1920. Sin embargo, este número fue superado en 1923 de forma duradera por los argentinos. Estos representaron el mayor grupo de latinoamericanos en París hasta finales de la Tercera República.


	Mientras que el aumento de la comunidad total se refleja hasta 1930 en las cifras absolutas de todas las naciones, el número de brasileños aumentó en forma tan insignificante que su proporción relativa descendió notablemente antes de la caída de la bolsa de Nueva York. Por el contrario, las proporciones de otros países sudamericanos como Colombia, Chile y Perú aumentaron durante la década de 1920 de forma continua. Esta tendencia se revirtió debido a la crisis económica mundial. La tabla 1 muestra que la ola de partidas originada por la crisis afectó principalmente a los ciudadanos de países grandes, y, en consecuencia, casi se duplicó la proporción de las naciones más pequeñas entre los latinoamericanos que permanecieron en París. En el caso de los estados del Caribe y Centroamérica esta evolución se debe a que la mayoría de los residentes en la ciudad eran estudiantes, por lo que sus estancias estaban subvencionadas por becas estatales. Posiblemente debido a la falta de bienes personales este grupo carecía del dinero para regresar, es decir, su única fuente de ingreso estaba sujeta a la permanencia en París. A través de un incentivo estatal de esta índole llegaron a París por primera vez los después reconocidos intelectuales Darío y Gómez Carrillo150.


	Por último, cabe señalar que el desarrollo de la composición por procedencia de la comunidad latinoamericana en el París del periodo de entreguerras no es típico para todo el periodo de la investigación. La duplicación o reducción a la mitad de los porcentajes nacionales específicos en el término de unos pocos años deberá ser interpretada en el contexto extraordinario de los années folles. Para el lapso que va desde inicios de la República hasta la Primera Guerra Mundial es más plausible suponer una evolución ocurrida de forma paulatina, en contraste con las enormes repercusiones de la crisis que sacudió los últimos años de la Tercera República. A favor de esto también habla la homogeneidad ya demostrada del desarrollo cuantitativo hasta 1914.
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	Tabla 1: Composición por naciones de la comunidad latinoamericana en el departamento Seine, 1920-1937


	 


	

		3. Edad y sexo





	Antes de 1870 la comunidad latinoamericana en París se perfilaba como un grupo muy homogéneo en cuanto a edad y sexo: eran en su mayoría hombres jóvenes solteros. Esta estructura sesgada fue documentada por Roderick Barman basándose en las listas de pasajeros de barcos para viajeros procedentes de Brasil, que mostraban en el transcurso de las cinco décadas posteriores a la independencia un porcentaje de mujeres de solo un 10% en las conexiones transatlánticas a La Haya, Brest, Nantes, Burdeos y Marsella151. Una desproporción similar en la distribución por sexo cabe esperar también en los viajeros de otros países latinoamericanos, ya que «el viaje de iniciación a Europa y principalmente a Francia»152 les estaba reservado tradicionalmente a los hombres jóvenes. Este hecho era consecuencia del carácter educativo de los viajes a París de aquel entonces. Como Francia poseía durante la primera mitad del siglo xix una estructura educativa muy sistemática y moderna en las áreas de la Medicina y la Tecnología, su capital, de por sí centro cultural europeo de primer orden desde la Edad Media y sede de todas las instituciones científicas importantes de Francia, era un lugar atractivo también para los futuros líderes de las élites de América Latina. Dado que las mujeres prácticamente no tenían acceso a la educación superior en aquellos tiempos es lógico que aparecieran raras veces en el marco de los viajes educativos de los latinoamericanos. En todo caso solían ser madres acompañaban a sus hijos y muy pocas veces esposas o hijas.


	Sin embargo, esta distribución marcadamente masculina cambiaría a partir del último cuarto del siglo xix. Desde ese momento se registra la presencia de muchas mujeres de América Latina en la capital francesa, con lo cual el perfil de una comunidad dominada por viajeros masculinos en busca de formación pierde validez153. A pesar de que Este cambio que se produce con el cambio de siglo queda demostrado tanto con las cifras como con los testimonios autobiográficos, que, en efecto, informan de un superior número de viajeras a partir de la década del 1870.


	De las estancias de mujeres latinoamericanas se desprende una circunstancia atractiva de la ciudad que no fue formulada desde la perspectiva de los viajeros masculinos: el ambiente mucho más liberal del París republicano en comparación con el de las metrópolis latinoamericanas contemporáneas. El factor distancia concedía a las mujeres latinoamericanas una mayor libertad relativa frente al control patriarcal y la mirada social que en sus lugares de origen. Además, París poseía un mayor número de lugares de ocio permitidos tambien para las mujeres y así como mayores posibilidades para su desarrollo intelectual, lo que incluso perimitó que varias mujeres vieran publicados sus textos literarios154.


	La obra más completa del círculo de estas primeras literatas fue legada por la colombiana Soledad Acosta de Samper (1833-1913), cuyos estudios historiográficos y literarios fueron editados tanto en Bogotá como en París. Tras el fallecimiento de su esposo en 1888 residió sola en París, siguiendo de este modo el ejemplo de la chilena Maipina de la Barra (1834-1904), viuda de un diplomático, que ya a comienzos de la década de 1870 se había instalado sola en un apartamento en el extremo oeste de los Campos Elíseos155. También están documentadas las estancias en París de las escritoras Lindaura Anzoátegui de Campero (1846-1898) de Bolivia, María Cruz (1876-1915) de Guatemala y de la argentina Eduarda Mansilla de García (1834-1892)156. A esta última la ciudad le sirvió también de lugar de retiro de un matrimonio evidentemente desintegrado. Como demuestran sus cartas, Eduarda se instaló con intención en París, mientras su esposo vivía como diplomático en Londres y Viena. De esta manera era más fácil guardar las apariencias ante al entorno familiar, algo que no habría sido posible en el caso de un retorno a Argentina157.


	Los ejemplos mencionados hablan pues de un beneficioso clima social e intelectual para las mujeres en la capital francesa, hecho ya fue utilizado como tema literario por Gabriel García Márquez (1927-2014), cuya heroína aún recordaba la ciudad décadas después de su estadía parisiense de la manera siguiente:


	Nadie fue distinto de como ella quiso que fuera, tal como le ocurría con las ciudades, que no le parecían mejores ni peores, sino como ella las hizo en su corazón. A París, a pesar de su lluvia perpetua, de sus tenderos sórdidos y la grosería homérica de sus cocheros, había de recordarla siempre como la ciudad más hermosa del mundo, no porque en realidad lo fuera o no lo fuera, sino porque se quedó vinculada a la nostalgia de sus años más felices158.


	También la brasileña Veridiana da Silva Prado (1825-1910) estaba «bañada en lágrimas»159 al partir de París en el año 1897. El significado de París para las mujeres latinoamericanas se remarca también por las discusiones alrededor de la educación femenina y de los derechos de las mujeres en los periódicos latinoamericanos de la prensa capitalina, que en parte eran incentivadas incluso por las propias cartas de las lectoras160. Una de las primeras revistas femeninas latinoamericanas se publicó en París como revista de modas Elegancias poco antes de la Primera Guerra Mundial161.


	Mientras que antes de 1870 las mujeres latinoamericanas residentes en París apenas tenían relevancia en la vida de la comunidad, a partir de fines del siglo xix su participación se incrementa de manera notoria. A ese momento corresponde el primer diario de viaje detallado procedente de la pluma de una mujer latinoamericana162; también se puede situar en los primeros años de la Tercera República, la anónima Guía de París de una argentina, una obra llena de consejos dirigidos claramente a un público femenino163.


	Un aumento significativo de las mujeres en la comunidad latinoamericana de París se puede constatar estadísticamente por primera vez en el año 1896. El censo de ese año registró entre los 3 595 latinoamericanos residentes en París 1 887 hombres (52,5%) y no menos de 1 708 mujeres (47,5%)164. Los censos de 1901 y 1911 documentan que en aquel momento se había establecido un equilibrio en la distribución por sexos al registrarse, respectivamente, un porcentaje del 52,0% y el 50,7% de mujeres. Desde los años iniciales de la Tercera República hasta la Primera Guerra Mundial la presencia latinoamericana en París fue muy distinta en lo fundamental a la anterior a 1870. Si la comunidad latinoamericana de la ciudad bajo la regencia de Napoleón III aún estaba formada en gran medida por hombres jóvenes solteros, a partir de la década de 1870 se conformará una comunidad compuesta de parejas y familias. A favor de la hipótesis de una distribución equilibrada de sexos está, ante todo, la presencia de una abundante propaganda de viajes para familias en la prensa latinoamericana de París. Ejemplos típicos de avisos de esta índole se transcriben a continuación:


	(1) Casa de familias. Nueva y elegantemente amueblada. Mesa redonda. 19, Bulevar Haussmann. Cerca de la Nueva Ópera y de los Banqueros Americanos.


	(2) Pensión familiar de primera. 3, rue de Lapérouse, París, El Sr. y Sra. Charles Ryder, que han vivido en Brasil casi veinte años, acaban de inaugurar una pensión familiar arreglada de forma muy cómoda. Cuentan con referencias de las familias más importantes de Río de Janeiro. Los precios son muy razonables. Se habla portugués, francés e inglés.


	(3) Gran Hotel Central. Roger y Cia, 56, rue Lafayette, París. Único Hotel español y americano en Paris. Sala de Baños é Hidroterapia. Coches de lujo. Reunión de familias distinguidas de España, Cuba, Filipinas, Puerto Rico, Portugal. – De la América Central; Costa-Rica, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Salvador. América del Norte; México. – América del Sur; Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Dominicana, Ecuador, Haití, Paraguay, Perú, Uruguay, Venezuela165.


	Durante el verano los mismos periódicos publicitaban «especialmente para esas familias que pertenezcan a la colonia suramericana y que residen en París»166 viajes a las playas francesas, donde prometían a los huéspedes un alivio refrescante contra el «calor insoportable de París»167. Para la comunidad brasileña, mayoritaria hasta la Primera Guerra Mundial, existía una oferta de viaje especialmente abundante:


	Servicio especial de viajes. El periódico «Le Brésil» pone a disposición de las familias brasileñas llegadas a París un servicio especial de viajes ofreciendo los mejores hoteles, los mejores automóviles, las entradas más ventajosas, guías y traductores. Para París, todos los balnearios franceses, Algeria y Tunesia. Condiciones especiales para estadías en los primeros hoteles de cada categoría168.


	La presencia de una comunidad latinoamericana predominantemente familiar, se basa, además, en la inclusión de una página infantil en el periódico Europa y América, que a partir de 1881 entretenía a sus lectores más jóvenes con cuentos ilustrados de animales y presentaba didácticas instrucciones para el lavado de manos y el correcto comportamiento en la mesa169. Los contenidos de los diarios muestran la existencia de una infraestructura en muchos lugares de París orientada a satisfacer las necesidades de las familias latinoamericanas.


	Una prueba aritmética del carácter familiar de la comunidad latinoamericana hasta la Primera Guerra Mundial, la proporciona el análisis de la estructura etaria de sus miembros en los años 1901 y 1911 (tabla 2)170. En ambos años, la mitad de los latinoamericanos residentes en París eran menores de 30 años.
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288


(6,8%)




		


		

				
11-15




				
222




				
230




				
452


(7,7%)




				
192




				
195




				
387


(9,2%)




		


		

				
16-20




				
217




				
288




				
505


(8,6%)




				
231




				
283




				
514


(12,2%)




		


		

				
21-25




				
300




				
377




				
677


(11,5%)




				
235




				
248




				
483


(11,4%)




		


		

				
26-30




				
307




				
336




				
643


(10,9%)




				
252




				
204




				
456


(10,8%)




		


		

				
31-35




				
276




				
293




				
569


(9,7%)




				
196




				
210




				
406


(9,6%)




		


		

				
36-40




				
257




				
270




				
527


(8,9%)




				
190




				
189




				
379


(9,0%)




		


		

				
41-45




				
249




				
222




				
471


(8,0%)




				
157




				
143




				
300


(7,1%)




		


		

				
46-50




				
180




				
206




				
386


(6,5%)




				
137




				
110




				
247


(5,9%)




		


		

				
51-55




				
164




				
160




				
324


(5,5%)




				
93




				
97




				
190


(4,5%)




		


		

				
56-60




				
89




				
107




				
196


(3,3%)




				
60




				
60




				
120


(2,8%)




		


		

				
61-65




				
90




				
103




				
193


(3,3%)




				
37




				
59




				
96


(2,3%)




		


		

				
66-70




				
48




				
68




				
116


(2,0%)




				
21




				
27




				
48


(1,1%)




		


		

				
71-75




				
24




				
29




				
53


(0,9%)




				
13




				
25




				
38


(0,9%)




		


		

				
76-80




				
13




				
13




				
26


(0,4%)




				
3




				
9




				
12


(0,3%)




		


		

				
81-85




				
2




				
10




				
12


(0,2%)




				
5




				
4




				
9


(0,2%)




		


		

				
86-90




				
2




				
4




				
6


(0,1%)




				
1




				
-




				
1


(<0,1%)




		


		

				
91-95




				
-




				
-




				
-




				
-




				
1




				
1


(<0,1%)




		


		

				
96-100




				
-




				
2




				
2


(<0,1%)




				
-




				
-




				
-




		


		

				
Edad desconocida




				
49




				
54




				
103


(1,8%)




				
16




				
29




				
45


(1,1%)




		


	




	 


	Tabla 2: Estructura etaria de los latinoamericanos en París, 1901 y 1911


	 


	Después de la Primera Guerra Mundial recién el censo del año 1926 implementó nuevamente un registro separado de hombres y mujeres. A pesar de que ese censo muestra un equilibrio continuado entre los sexos, indica también una fuerte disminución de la población infantil en comparación con el periodo previo a la guerra (ilustración 3). Aunque la categoría «niños» no contenía información sobre la edad, esta se redujo notablemente del 1 al 3% en relación con los valores de los años 1901 y 1911, cuando solo el grupo de menores de 16 años ascendía a cerca del 20%. Este resultado pone en duda la continuidad de las estancias familiares después de 1918.


	


	Ilustración 3: Distribución por género de los latinoamericanos en el departamento Sena, 1926-1937.


	Es posible que este nuevo cambio en la composición de la comunidad latinoamericana tenga su origen en la propia historia de París durante los años de entreguerras. El París de los años veinte conquistó una vez más el rango de centro cultural e intelectual de Europa, que se manifestó, en especial, en el barrio de Montparnasse. Los cafés y bares de la zona, como Le Dôme, La Closerie des Lilas, La Rotonde y La Coupole, lograron fama mundial como espacios de encuentro de la vanguardia artística internacional171. Junto con su resplandor cultural y artístico, París tenía fama, además, de ser la capital mundial de la diversión. Esta situación se vio favorecida gracias a las beneficiosas condiciones que el cambio de moneda proporcionaba a los extranjeros que visitaban la ciudad durante los années folles. París, en definitiva, atraía en estos años a más personas solteras y sin hijos que, cuyas visitas estaban más orientadas al ocio y la diversión.


	A favor de esta suposición hablan también los avisos contemporáneos de los periódicos latinoamericanos en París. En ellos se publicitaban abundantemente durante los años veinte locales de baile y clubes de variedades como los conocidos Olympia, Casino de París, Moulin Rouge, Folies Bergère y Tic Tac, en cuyos escenarios se ofrecía de todo menos entretenimiento familiar172. Los testimonios autobiográficos también contienen descripciones de estos establecimientos, aunque con frecuencia se adoptaba en ellos una actitud crítica frente a las actuaciones, pues eran consideraban como espectáculos vulgares173. De forma peculiar el brasileño Antônio de Alcântara Machado (1901-1935) retrató el París bullicioso de los años veinte. Usando una técnica de secuencias basada en la experiencia temprana del cine, el visitante de São Paulo compaginó un conjunto de piezas de cuadros, conversaciones y acciones de su estancia de tres meses en París para hacer una «película de relato», en la que la ciudad aparecía como un lugar de las mil tentaciones, en la cual únicamente el Arco de Triunfo se perfilaba como polo inmutable en el torbellino urbano de los seres humanos, razas e idiomas: «Tudo mexe. Tudo corre. Tudo berra»174. Estas crónicas del joven brasileño no tienen precedente en su enfoque en el papel de la ciudad como el Babel de los pecados, en la supresión de los aspectos culturales, así como también en la modernidad del estilo. En síntesis, se pueden leer sus excusiones en la vida nocturna como retratos de la época de los Años Veinte, ante los cuales el menguado porcentaje de niños de la comunidad latinoamericana es más justificable.


	Otra característica de la composición de la comunidad latinoamericana en el periodo de entreguerras consiste en la influencia dispar que la crisis económica mundial tuvo en los porcentajes de hombres y mujeres (ilustración 3). Mientras que hasta 1928 el equilibrio constante se conservó durante décadas, las partidas motivadas por la crisis de los latinoamericanos en la década de 1930 afectaron en primer lugar a las mujeres. Esta circunstancia condujo nuevamente a una comunidad casi carente de niños y dominada por el elemento masculino a finales del periodo investigado, tal como había ocurrido antes de 1870.


	A modo de ejemplo se puede ilustrar esta composición en un microestudio de los paraguayos que permanecieron en París en 1939175. El motivo para el relevamiento exacto fue la acción de un cónsul paraguayo en Marsella, del que se sospechaba había posibilitado la fuga a su país de origen de judíos de Alemania mediante pasaportes falsificados. Por esta razón la policía elaboró un listado de todos los paraguayos registrados en la ciudad y solo se manifestaron quince personas –lo que podría explicar por qué los miembros de esta nación no eran registrados por separado desde el censo del año 1924–. No obstante, a partir de este minúsculo grupo se pueden corroborar todas las hipótesis formuladas hasta el momento en relación con el número, la edad y el sexo. Llama la atención, en primer lugar, el fuerte predominio masculino: de un total de quince personas, diez eran hombres y solo cinco mujeres. Además se registró un solo matrimonio (el formado por Carlos y Marguerite Bareiro). Por otro lado, la disparidad de los apellidos de casi todas las personas no permite extraer conclusiones referentes a eventuales parentescos. Más bien se debe suponer que se trataba de viajeros solos o solteros. Es asimismo representativa la edad de las personas registradas: la mitad había nacido entre 1909-1919, es decir, en el momento del censo eran jóvenes de entre 20 y 30 años. La ausencia casi total de niños en la posterior comunidad latinoamericana en París se perfila también en el ejemplo de los paraguayos. Con Lydia Jorba Rius (1923-?) de Asunción se registró un solo infante en su grupo. Con referencia al número y la estructura, la paraguaya es la única nación totalmente documentada y por lo tanto, resulta ejemplificadora para la comunidad latinoamericana en París poco antes de la Segunda Guerra Mundial.
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